
Sesión 12.a ordinaria en 17 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑOLES BALMACEDA l COSTA

SUMARIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Continúa i queda pendiente la dis­
cusión del informe de la Comisión Especial 
encargada de redactar el proyecto econó­
mico.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro de Obras Públicas 
con que remite los antecedentes solicitados 
por el señor Rodríguez don Luis Martimano 
sobre el concurso de agrónomos verificado 
para determinar los que el Gobierno pensio­
nará en Europa.

Oficio del señor Ministro de Obras Públicas 
con qu.e remite diversos antecedentes relativos 
a los Altos Hornos de Corral.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto que autoriza a la Municipalidad de la 
Serena para contratar un empréstito.

Solicitudes particulares.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesionll.aordinariaenl5de junio de 1914 

—Presidencia de los señores Balmaceda i Cos 
ta.—Se abrió a las 3 hs. 44 mts. P. M.. i asis 
tieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Covarrúbias, Eduardo 
Chadwick, Carlos 
Espin0Sa J., Manuel

Fórster, Guillermo 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Larrain Claro, Carlos 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael

Molina, Joaquín 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Palacios, Mariano 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Luis 
Prieto Valdes, Víctor 
Quezada, Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Saa, Ricardo 
Saavedra, Cornelio

Serrano A, Luis 
Severin, Santiago 
Silva C, Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro L., Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Vicuña »., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Viel Oscar 
Villegas E., Enrique 
los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 13 del actual.

Se dió cuenta:
1. ° De un informe de la Comisión Espe­

cial encargada de redactar el proyecto mone­
tario.

Quedó en tabla
2. ° De dos informes de la Comisión de 

Guerra i Marina:
El primero recaído en el proyecto del Ho­

norable Senado que concede aumento de pen­
sion a la viuda e hijos menores del capitán 
de fragata don Luis A. Barrientos.

El segundo acerca de los siguientes pro­
yectos del Honorable Senado, por los cuales 
se concede pension de gracia en unos, i au­
mento de pension en otros, de nietas de ser­
vidores de la independencia:

Vela viuda Mac-Vicar doña Dolores.
Correas Rivera doña Elena.
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Vicuña Mackenna doña Carmela.
Lecaros viuda de García doña Ana Luisa.
Henriquez Argomedo doña Josefina i her­

manas.
Arriagada Henriquez doña Agustina; i
Frias Gorrnaz doña Enriqueta.
Se mandaron a Comisión Revisora.
3.°  De un oficio del Tribunal de Cuentas 

en que comunica que ha tomado razón, des­
pués de objetarlos por estimarlos ilegales, de 
diversos decretos espedidos por los Ministerios 
de Instrucción Pública, Hacienda i Guerra.

Se mandó a Comisión Especial de decretos 
objetados.

A propuesta del señor Balmaceda (Presi­
dente) fueron designados para formar la Co­
misión encargada de revisar las solicitudes de 
carácter particular que se encuentran en esta­
do de tabla, los señores Barbosa, Huneeus 
don Alejandro, Larrain Claro, Saavedra, Se­
rrano i Veas.

Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 
de fácil despacho anunciados en la sesión an­
terior.

Se puso en discusión j eneral i particular a 
la vez el proyecto que autoriza la inversion de 
diez mil pesos en la adquisición de las aguas 
del estero de Curaco.

Usó de la palabra el señor Garces.
Cerrado el debate, se dió tácitamente por 

aprobado el proyecto.
El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI.’

«Artículo único.— Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma de 
diez mil pesos destinados en la adquisición 
da las aguas del estero Curaco, para el servi­
cio de agua potable del pueblo de Coelemu, i 
hasta dos mil pesos en los trabajos necesarios 
a su captación.

Se puso en discusión jeneral i particular a 
la vez el proyecto que autoriza al Presidente 
de la República para eximir del pago de dere­
chos de internación hasta por la suma de tres 
mil pesos oro de dieciocho peniques, cincuen­
ta i seis instrumentos de música i treinta i seis 
sombreros de uniforme destinados a la Socie­
dad «Club Musical Sarjento Aldea» de Talca- 
huano.

Usaron de la palabra los señores Huneeus 
don Alejandro, Bañados i Claro Lastarria.

El señor Huneeus don Alejandro formuló 
indicación para modificar el artículo único del 
proyecto en los siguientes términos:

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para eximir del pago de de­
rechos de internación hasta por la suma de 
tres mil pesos, oro de dieciocho peniques, o 
su equivalente en moneda corriente, cincuen­
ta i seis instrumentos para banda i treinta i 
seis sombreros de uniforme que internará por 
la aduana de Talcahuano la Sociedad Club 
Musical «Sarjento Aldea», de dicho puerto».

Adhirió a esta indicación el señor Bañados.
Cerrado el debate se dió tácitamente por 

aprobado el proyecto en la forma propuesta 
por el señor Huneeus.

Posteriormente, a indicación del señor Ba- 
hamonde se acordó reabrir el debate acerca 
de este proyecto.

Reabiarto el debate usó de la palabra el 
señor Bahamonde, quien formuló indicación 
para modificar el artículo único del proyecto 
en los términos siguientes:

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para devolver a don Juan M. 
Maldonado la suma de un mil doscientos pesos 
ochenta i un centavos, moneda corriente, en­
terados en la Aduana de Talcahuano, por pago 
de derechos de internación de las pólizas nú­
meros 3,176 i 3,172 correspondientes a un 
cajón con instrumentos para banda de músicos 
i un cajón con sombreros, respectivamente, 
para el Club Musical Sarjento Aldea, de soco­
rros mutuos de Talcahuano.»

Cerrado el debate se dió tácitamente por 
aprobado el proyecto en la forma propuesta 
por el señor Bahamonde.

Entrando a los incidentes de primera hora 
el señor Bañados llamó la atención del señor 
Ministro de Marina hacia la lentitud con que 
se tramita en las oficinas del Ministerio de su 
cargo las solicitudes en que las familias de los 
marinos fallecidos solicitan el montepío que 
les corresponde.

Usó posteriormente de la palabra sobre este 
particular el señor Urrejola.

El señor Arancibia Laso formuló diversas 
observaciones relacionadas con las hechas en 
una sesión anterior por el señor Vicuña don 
Augusto respecto a la forma en que se están 
haciendo las inscripciones electorales i la ma­
nera como se está cumpliendo la lei de elec­
ciones vijente.

Usó, ademas, de la palabra sobre este parti­
cular el señor Rivas Vicuña.

El señor Claro Lastarria llamó la atención 
de la Cámara hacia la necesidad de que desig­
nen pronto los miembros que han de formar 
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Darte de la Comisión Mista de Presupuestos. 
a fin de que se pueda principiar desde luego el 
estudio del proyecto de presupuestos para 
1915, recientemente enviado por el Gobierno.

Contestó el señor Balmaceda (Presidente) i 
usaron ademas de la palabra sobre este parti­
cular los señores Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda) i Silva Cortés.

El señor Claro Lastarria llamó la atención 
al señor Ministro de Hacienda hacia la nece­
sidad que existe, a su juicio, de que el Gobier­
no inicie un proyecto de lei tendiente a regla­
mentar las operaciones a plazo i las funciones 
de los corredores de Bolsa-

Usaron, ademas, de la palabra sobre este 
particular los señores Silva Cortés, Bañados i 
Arellano.

El señor Claro Lastarria formuló diversas 
observaciones relacionadas con los nuevos 
proyectos sobre contribuciones que penden 
actualmente de la consideración de la Cámara 
i terminó formulando indicación para que se 
nombre una Comisión especial i se acuerde 
invitar al Honorable Senado a nombrar una 
que, unida a la que se designe, estudie dichos 
proyectos e informe a esta Cámara sobre ellos.

Usaron de la palabra acerca de esta indica­
ción los señores Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda), Palacios, Silva Cortés, Arellano, 
Rodríguez don Aníbal i Espinosa Jara.

Terminada la primera hora se puso en VO' 
tacion la indicación del señor Claro Lastarria 
i fué aprobada con un voto en contra.

Dentro de la orden del dia, en conformidad 
al acuerdo adoptado por la Cámara en una se­
sión anterior, se pasó a tratar del proyecto 
monetario de que se dió cuenta en la presente 
sesión.

Se acordó proceder a su discusión por ar­
tículos.

Puesto en discusión el artículo l.° fué apro­
bado sin debate i por asentimiento tácito.

Se puso en discusión el artículo 2.° i usaron 
de la palabra los señores Toro Lorca, Ibáñez, 
Rivas Vicuña, Subercaseaux, Gómez García, 
Salas Edwards (Ministro de Hacienda), Rodrí­
guez don Luis Martiniano, Pereira don Gui­
llermo, Rodríguez don Aníbal, Silva Cortés i 
Ürrejola, i se formularon las siguientes indica­
ciones:

Por el señor Toro Lorca: «Para suprimir el 
inciso penúltimo del artículo i para intercalar 
el siguiente:

«El Ministro de Hacienda formará parte del 
Consejo i presidirá las sesiones a que asista».

Por el señor Ibáñez; «Para que la presiden­
cia del Consejo corresponda al director jeren- 
te».

A indicación del señor Rodríguez don Luis 
Martiniano se dejó pendiente, para considerar­
la en la próxima sesión, el inciso penúltimo 
conjuntamente con la indicación del señor 
Toro Lorca para eliminarlo.

Cerrado el debate, se puso en votación la 
indicación del señor Ibáñez para que la presi­
dencia del consejo corresponda al director je- 
rente i resultó desechada por veintiún votos 
contra dieciseis, absteniéndose de votar un se­
ñor Diputado.

La indicación del señor Toro Lorca fué 
modificada posteriormente por su autor en el 
sentido de que el Ministro de Hacienda presi­
da las sesiones del consejo a que asista, sin for­
ma parte de él.

Puesta en votación la indicación del señor 
Toro Lorca, fué desechada por veintidós vo­
tos contra trece, absteniéndose de votar dos 
señores Diputados".

El artículo 2.°, en la forma propuesta por la 
Comisión, se dió por aprobado por asenti­
miento tácito, quedando pendiente para la se­
sión próxima el inciso penúltimo.

El artículo 3.° fué aprobada por asentimien­
to tácito.

En la misma forma se dió por aprobado el 
artículo 4.° conjuntamente con la indicación 
del señor Ibáñez para sustituir la palabra ini­
cial del artículo «Queda» por «Quedan».

Se puso en discusión el artículo 5.° i usaron 
de la palabra los señores Ibáñez, Subercaseaux 
i Salas Edwards (Ministro de Hacienda).

El señor Ibáñez formuló indicación para 
sustituir en el artículo las palabras «u otras 
naciones que designe la Caja, con la aprobación 
del Presidente de la República» por las si­
guientes: «o por libras esterlinas».

Cerrado el debate se puso en votación la 
indicación del señor Ibáñez i fué desechada 
por veinticuatro votos contra diez.

Quedó, en consecuencia, aprobado el artícu­
lo en la forma propuesta por la Comisión.

Posteriormente c! señor Ibáñez solicitó que 
se reabriera al debate sobre el artículo 5." i 
se admitiera a votación la siguiente indicación 
de Su Señoría:

Para reemplazar el inciso último del artícu­
lo por el siguiente:

«Los billetes fiscales canjeados serán inutili­
zados e incinerados».

Usaron de la palabra acerca de esta indica­
ción los señores Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda) i Subercaseaux, i se dió ella por re­
tirada, acordándose por asentimiento tácito, a
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indicación del señor Salas Edwards (Ministro 
de Hacienda), agregar al inciso final del artícu­
lo 5.°, la siguiente frase: «con las formalidades 
que el reglamento prescriba».

Se puso en discusión el artículo 6.° i usaron 
de la palabra los señores Ibáñez, Salas Ed­
wards (Ministro de Hacienda), Subercaseaux i 
Palacios.

Ei señor Ibáñez formuló indicación para eli­
minar el inciso 2.° del artículo i para modifi­
car el inciso 3.° en los siguientes términos:

«Estos billetes serán convertibles a su pre­
sentación a razon de diez peniques por peso 
en la forma establecida en el artículo anterior.

Cerrado el debate se procedió a votar el ar­
tículo por incisos.

El inciso l.° se dió tácitamente por apro­
bado.

Puesto en votación el inciso 2.° resultó apro­
bado por veintisiete votos contra dos, abste­
niéndose de votar dos señores Diputados.

Quedó, en consecuencia, desechada la indi­
cación del señor Ibáñez para eliminarlo.

Se puso en votación el inciso 3.° en la forma 
propuesta por el señor Ibáñez en la intelijen- 
cia de que si era desechado en esta forma en­
tendería aprobado el inciso de la Comisión, i 
resultó desechado por veintiocho votos contra 
uno, absteniéndose de votar dos señores Di­
putados.

Quedó terminada la discusión del artículo 
6.° i aprobado éste en la misma forma en que 
lo propuso la Comisión.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, que con anterioridad se había acorda­
do prorrogar, se levantó ésta a las 7 de la 
tarde».

Se dió cuenta:
l.°  De los siguientes oficios del señor Mi­

nistro de Industria i Obras Públicas:

«Santiago, 16 de junio de 1914.—Adjunto 
tengo el honor de remitir a V. E. los antece­
dentes que ha solicitado el honorable Dipu­
tado don Luis Martiniano Rodríguez, relacio­
nado con el concurso de agrónomos verificado 
para determinarlos que el Gobierno pensiona­
rá en Europa, a fin de que perfeccionen sus 
conocimientos sobre la materia.

Dios guarde a V. E.—Enrique Zañartu P.»

«Santiago, 16 de junio de 1914.—Tengo el 
honor de remitir a V. E., a fin de que se sir­
va ponerlos a disposición del honorable Di­
putado don Ignacio Marchant, copia de los 
antecedentes relativos a la entrega de los te­
rrenos de Corral destinados a la instalación

del Establecimiento Siderúrgico de la Socie­
dad Altos Hornos de Chile.

Dios guarde a V. E.—Enrique Zañartu P»

2° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 16 de junio de 1914.—El pro­
yecto de leí aprobado por la Honorable Cá­
mara de Diputados sobre autorización a la 
Municipalidad de la Serena para contratar un 
empiéstito hasta por la suma de treinta i seis 
mil libras esterlinas o su equivalente en mo­
neda corriente, ha sido también aprobado por 
el Senado con las siguientes modificaciones:

Artículo l.° Se han suprimido en el inciso 
l.° de este artículo las palabras «en el pais».

Art. 6 o Se ha agregado el siguiente in­
ciso:

«El avalúo de los haberes practicado con 
ai reglo a los artículos 44 i siguientes de la 
lei de 22 de diciembre de 1891 no podrá ser 
aumentado sino cada cinco años. Las comisio­
nes avaluadoras se limitarán a incluir en las 
listas anuales la avaluación de los nuevos edi­
ficios o parte de edificios que se construyan i 
que no figuren en el avalúo del año anterior».

Art. 7.° Se ha reemplazado el inciso l.° de 
este artículo por el siguiente:

«Los dueños de propiedades urbanas de la 
Serena quedan obligados a pagar, por una 
sola vez, i en proporción al frente de cada 
predio, el valor de la mitad de la oavimenta- 
cion de las calles que la Municipalidad acuer­
de pavimentar. La Municipalidad pagará la 
otra mitad de ese valor».

En el inciso 2.° de este mismo artículo se 
han reemplazado las palabras «se pagará por 
mitad entre la Municipalidad i los propieta­
rios» por estas otras: «se pagará íntegramen­
te por los propietarios».

Tengo el honor de decirlo a V. E. en 
contestación a su oficio número 8, de fecha 
8 del presente.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

3.° De tres solicitudes particulares:
La primera de la Sociedad Escuelas de Pro­

letarios en que pide se le conceda el permiso 
requerido por el Código Civil para poder con­
servar la posesión de un bien raiz que posee 
en la comuna de Quilicura.

La segunda de don José Astroza, juez le­
trado de Valparaiso, en que pide se le decla­
re de abono, para los efectos de su jubilación,
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el tiempo que desempeñó el cargo de secreta­
rio del Juzgado de Letras de Melipilla.

La última de don Ventura Maturana Meri­
no, profesor de caligrafía del Liceo Miguel 
Luis Amunátegui i oficial de pluma de una de 
de las fiscalías de la Iltma. Corte de Apelacio­
nes de Santiago, en que pide se le conceda el 
derecho de jubilar con los dos sueldos ínte­
gros correspondientes a sus empleos.

Se dió aviso:
De que la Comisión de Lejislacion i Justi­

cia citada para el dia miércoles 17 del presen­
te, a las dos P. M„ no celebró sesión por falta 
de número.

Asistieron los señores:
Correa Bravo, Lira i Valencia.

Nn asistieron los señores:
Alessandri, Alamos, Arteaga, Garces, Rive- 

ra don Miguel, Silva don Matías, Vidal i Ze­
peda.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

1. ° Mocion de varios señores Diputados por 
la cual se agregan a Santiago los distritos pri­
mero i cuarto de la subdelegacion 6.a rural 
Santa Rosa, de 1a. Comuna de San Miguel.

2. ° Solicitud de la Sociedad de Huantajaya 
en que pide permiso para conservar un bien 
raiz.

3. ° Diversos informes de la Comisión de 
Gobierno en que se propone mandar al archi­
vo algunos negocios que han perdido su opor­
tunidad.

El señor Urrejola.—Ojalá anunciara tam­
bién Su Señoría la mocion sobre letras de 
cambio presentada por el honorable Diputado 
por Santiago, señor Quezada. Este proyecto es 
mui interesante i de gran actualidad, dada la 
relación que tiene con la lei monetaria.

El señor Balmaceda (Presidente).—Este 
proyecto fué anunciado en otra ocasión i que­
dó postergado a petición de varios señores 
Diputados.

Sin embargo, tendré presente la petición de 
Su Señoría para una sesión próxima.

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do a la orden del dia, continúa la discusión 
del proyecto monetario.

Quedó pendiente en la sesión última el inci­
so penúltimo del artículo 2.°

El señor Secretario.—Dice el inciso pen­
diente: «El cargo de consejero es compatible 
con el de jefe de Oficina de Hacienda.

El señor Toro Lorca ha hecho indicación 
para que se elimine este inciso.

El señor Huneeus (don Francisco).—De­
searía formular una indicación.

El señor Balmaceda (Presidente).—Aunque 
ya está cerrado el debate, puede formularla 
Su Señoría, con la unanimidad de la Cámara.

El señor Huneeus (don Francisco).—Mi in­
dicación seria para que el cargo de consejero 
fuera incompatible con todo cargo fiscal, sal­
vo con el de jefe de Oficina de Hacienda, en 
cuyo caso éste tendría la mitad de la asigna­
ción de los demas consejeros.

El señor Toro Lorca.—Por mi parte, diré 
que habia formulado indicación para que se 
suprimiera este inciso partiendo de la base de 
que se aprobaría la que formulé en el sentido 
de que las sesiones de consejo fueran presi­
didas por el Ministro de Hacienda.

Habiendo rechazado la Cámara esta última 
indicación, retiro la primera.

El señor Balmaceda (Presidente).— Queda 
retirada la indicación del señor Toro Lorca.

Cerrado el debate.
Se va a votar la indicación del honorable 

señor Huneeus.
Votada la indicación del honorable señor 

Huneeus, fué aprobada por veintitrés votos 
contra trece, absteniéndose de votar dos seño­
res Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión el artículo 7.°

El señor Secretario.— Dice así: «La Caja 
de Conversion podrá comprar letras de cam- 
bio de primera clase sobre Lóndíes, cuando 
pueda adquirirlas en condiciones mas ventajo­
sas para ella que las establecidas en el inciso
2.°  del articulo 5.°, emitiendo para su pago bi­
lletes convertibles.

Podrá, asimismo, vender letras por un va­
lor equivalente, en condiciones de cambio no 
inferiores a las del inciso 2.° del artículo 5.°, 
recibiendo en pago billetes que serán retira­
dos de la circulación».

Fué aprobado sin débate i por asentimiento 
tácito.

El señor Secretario.— Título III, «De las 
operaciones de descuento».

«Art. 8.° La Caja de Conversion podrá des­
contar obligaciones suscritas a favor de ban­
cos nacionales, cuyo capital pagado no baje 
de un millón de pesos i siempre qué dichas 
obligaciones no sean endosadas por el Banco
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que las presente en calidad de codeudor soli­
dario.

Solo se admitirán a este descuento letras de 
cambio que provengan de operaciones efecti­
vas que calificará en cada caso el consejo de 
la Caja u otras obligaciones a la órden. «Si 
estas últimas no han sido otorgadas con la ga­
rantía de títulos de la deuda pública, bonos de 
la Caja de Crédito Hipotecario o de otras ins­
tituciones hipotecarias que determine el Pre­
sidente de la República, de acuerdo con el 
Consejo de la Caja, deberá constituir dicha 
garantía el Banco que solicite el descuento sin 
perjuicio de su responsabilidad de codeudor 
solidario. En tal caso la prenda que se consti­
tuya a favor de la Caja gozará del privilejio de 
que trata el artículo 814 del Código de Comer­
cio, aunque se otorgue por instrumento priva­
do i aunque éste no se protocolice».

El vencimiento de las letras i obligaciones 
que la Caja descuente no podrá exceder del 
plazo de noventa dias contados desde la fe­
cha del descuento.

Las garantías serán estimadas, para el efec­
to del descuento, a lo mas al setenta i cinco 
por ciento de su valor corriente de plaza.

La tasa del descuento será fijada periódi­
camente por el mismo consejo.

«Los actos i contratos que la Caja celebre 
con los bancos i á que se refiere este artículo 
serán firmados por el secretario de la Caja 
como oficial de fe pública, tendrán el carác­
ter de instrumentos públicos i tendrán fuerza 
ejecutiva.»

El señor Palacios.—Hai dos indicaciones 
sobre plazos de descuentos: una del honora­
ble señor Frigolett, que propone que se am­
plíe el plazo a ciento ochenta dias, i otra mia, 
para elevar el plazo a un año. Yo retiro mi 
indicación para apoyar la del honorable se­
ñor Frigolett. Creo que esta indicación con­
tará con el apoyo del honorable señor Mi­
nistro.

Aquí no se trata de letras de cambio, sino 
de documentos que tienen plazo de seis me­
ses. Ampliando el plazo a ciento ochenta dias 
cabe el descuento de los documentos que es 
mas corriente que el de las letras de cambio, 
sobre todo para los bancos chicos, para los 
bancos provinciales, que llevarán los docu­
mentos que tienen en su cartera a la Caja de 
Conversion para obtener billetes.

Ademas, el honorable señor Frigolett dió 
las razones en que fundaba su indicación, 
dejando al honorable señor Quezada encar­
gado para que la apoye.

La razon principal que dió el honorable se 
ñor Frigolett fué que en la industria nacional 

las letras de cambio siempre eran a un plazo 
mas corto, que el que se concede a las 
mercaderías estranjeras que venden las casas 
mayoristas.

Dejo la palabra, esperando la opinion del 
honorable señor Ministro, para saber si acep­
ta o nó la indicación.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Lo que establece la lei es que pue­
den llevarse para el descuento los documentos 
por un plazo que no exceda de noventa dias, 
sin perjuicio del plazo en que hayan estado en 
poder de los bancos. Los noventa dias deben 
contarse desde el momento en que se ejecuta 
la operación hasta el vencimiento, de manera 
que los pagarées pueden estar durante seis 
meses en las carteras de los bancos; i éstos 
pueden llevarlos a la Caja los tres últimos me­
ses.

Respecto a las letras de cambio, cabe obser­
var que en la práctica solo tienen un plazo de 
noventa dias. Respecto a los documentos, obli­
gaciones i pagarées, q noventa dias, es cierto 
que no están tan inculcados en nuestros há­
bitos comerciales, como lo están en otros paí­
ses. Talvez el mismo j enero de negocios a que 
nos dedicamos, negocios agrícolas en su ma­
yor parte, hacen que el movimiento de ellos 
sea mas lento que en otros paises de carácter 
industrial.

Sin embargo, seria prudente no llegar a un 
plazo tan largo como el de ciento ochenta 
dias, porque esto importaría inmovilizar las 
operaciones de redescuento i las emisiones de 
emerjencia,

Creo que no habría inconveniente en auto­
rizar a la Caja para que admita redescuentos 
hasta por ciento veinte dias, o sea cuatro me­
ses, como máximum.

El señor Silva Somarriva.— Creo, señor 
Presidente, que podría omitirse el inciso que 
trata del plazo por el cual deben descontarse 
las letras i otras obligaciones.

Las letras deben descontarse a noventa 
dias, que es el plazo a que sejiran jeneral- 
mente; pero en cuanto a las otras obligacio 
nes, no veo razon para que no pueda ampliar­
se el plazo a ciento ochenta dias, sobre todo 
cuando el billete con que van a hacerse estos 
redescuentos está totalmente garantido en 
oro.

Este billete no se va a emitir con la garan­
tía de las letras mismas, sino con la garantía 
del oro.

Así es que no veo inconveniente alguno pa­
ra que el plazo se amplíe a ciento ochenta dias, 
que es el plazo máximum a que firman estas 
obligaciones las jentes de negocios.
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No sé qué negocies irán a hacer los bancos [ 
con estos redescuentos a noventa dias. <

Se verían obligados a dejar trascurrir otros 
noventa dias para ir a redescontar los docu- s 
mentos a la Caja de Conversion, <-s decir, < 
tendrían que dejar correr el plazo de seis me- c 
ses para poder ir despues a la Caja a redes- 1 
contarlos.

No veo inconveniente para que diga que el 
plazo de redescuento será el de seis meses. 1

El señor Palacios. — ¿Hace indicación Su 1 
Señoría? I

El señor Silva Somarriva.—Sí, señor Di­
putado.

El señor Bañados.—Encuentro mui débiles , 
las razones en que se ha basado el señor Mi- 5 
nistro de Hacienda, para no aceptar que se , 
haga el redescuento a un plazo mayor de cien- , 
to ochenta dias.

Habría deseado que Su Señoría nos diera 
alguna otra razon mas atendible.

El redescuento a ciento ochenta dias que 
propone el honorable señor Frigolett, tiene 
por objeto darle facilidades a la industria na­
cional.

A los comerciantes se les da esa tiempo 
para que vendan sus mercaderías.

Cuando el honorable señor Frigolett f( rmu 
ló su indicación, manifestó todavía la sitúa 
cion piivilejiada en que, quedarían los comer 
ciantes que com pian a las fábricas estranjeras, 
las cuales dan seis o un año de plazo para la 
cancelación de las mercaderías.

Esos comerciantes se encontrarían en me­
jores condiciones que un industrial del pais, 
que no contaría, sino con un plazo de noven­
ta dias.

Creo que es de todo punto útil para el de­
sarrollo i fomento de la industria nacional 
acordar el plazo de ciento ochenta dias, a fin 
de colocar al industrial del pais en situación 
de hacer competencia a los industriales del 
esti anjero, que venden a lar go plazo.

Si estableciéramos un plazo de un año, como 
el que dan los vendedores estranjeros, mayor 
seria la competencia que la industria del pais 
le haría a la 'estranjera.

Por estas consideraciones, estimo que es 
conveniente dar el plazo de ciento ochenta 
dias para el descuento de las letras.

El señor Huneeus (don Francisco).—Soli­
cito la palabra para hacer solo una modifica 
cion de redacción.

En el inciso 4.° de este artículo se dice: 
«Las garantías serán estimadas, para el efec­
to del descuento, a lu mas al setenta i cinco 
por ciento».

Pido que, en lugar de «al setenta i cinco

por ciento», so diga «en el setenta i cinco por 
ciento».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, daré por aprobado el artí 
culo en la parte no objetada i con la modifi­
cación de redacción propuesta por el señor 
Huneeus.

Aprobado en esa forma.
Se va a votar primero la indicación de los 

honorables Diputados señores Frigolett i Pa­
lacios, en el sentido de que se conceda un 
plazo de ciento ochenta dias para, el descuen- 
o délas letras i demas obligaciones.

Si esta indicación fuese rechazada, se vota­
ría en seguida la indicación del honorable se­
ñor Silva Somarriva, que propone noventa 
dias para el descuento de las letras i seis me­
ses para los demas documentos i obligaciones.

El señor Espinosa Jara.—Creo que tiene 
mas acojida la del honorable señor Silva So­
marriva.

¿Por qué no se vota ésta?
El señor Balmaceda (Presidente).—No 

puedo saber qué indicación tiene mas acojida 
sino después de la votación.

Se vota la indicación de los honorables se­
ñores Eiigolett i Palacios.

Si fuere rechazada, se votará en seguida la 
del honorable señor Silva Somarriva; i si ésta 
a su vez, fuere rechazada, quedará el artículo 
en la forma que tiene en el proyecto.

Votada la indicación de los señoreo Frigolett 
i Palacios, resultaron ocho votos por la, afirma­
tiva, diecinueve por la negativa i seis absten­
ciones.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
votación.

El señor Saavedra.—Yo podra rectificar 
mi voto, señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Siem­
pre faltaría un voto para completar quorum, 
honorable Diputado.

, El señor Bañados.—Creo que podríamos 
. votar la indicación del honorable señor Silva 

Somarriva, que nosotros aceptamos.
El señor Palacios.—Lo mejor es votar la 

, indicación del honorable señor Silva Soma rri 
t va i no repetir la votación. No puedo retirar 

la indicación porque es del honorable señor 
Frigolett i yo la habia hecho mia.

El señor Balmaceda (Presidente). -En vo­
tación la indicaciou del honorable señor Silva 

; Somarriva i entendiéndose que si ésta es 
. aprobada queda desechada la de los señores 
, Frigolett i Palacios.

Votada la indicación del honorable señor 
> Silva Somar ¡iva, resultó aprobada por veinti*
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seis votos contra cuatro, absteniéndose de votar 
cuatro señores Diputados.

FU señor Secretario.—«Artículo 9.° «Las 
sumas que la Caja destine a las operaciones 
de descuento podrán ascender a sesenta mi­
llones de pesos e irán aumentando en la mis­
ma medida que el capital de la Caja. Las ope­
raciones de descuento no superarán para cada 
Banco al sesenta por ciento de su capital pa­
gado.»

El señor Ibañez.—Este artículo, señor 
Presidente, tiene, a mi juicio, algunos defec­
tos de redacción, que convendría aclarar­
los.

Dice, en primer lugar: «Las sumas que la 
Caja destine a las operaciones de descuento, 
podrán ascendei' a sesenta millones de pesos, 
e irán aumentando en la misma medida que 
el capital de la Caja.»

Sin duda, señor Prssidente, lo que se ha 
querido decir es que no pasará de sesenta mi­
llones de pesos ¡a suma que se destine a estas 
operaciones, porque ese es el acuerdo de la 
Honorable Cámara.

El señor Balmaceda (Presidente).—No po­
drá excederse de sesenta millones.

El señor Ibañez.—Que no podrá exceder. 
Exacto.

Tiene todavía esta redacción el defecto de 
ño indicar qué fondos son éstos, de dónde se 
van a sacar.

A fin de aclarar este punto, haría, entónces, 
jndicacion para que se diera al artículo esta 
otra forma: «La Caja podrá destinar a las 
operaciones de descuento hasta la cantidad 
de sesenta millones de diez peniques de los 
fondos de conversion.»

A continuación podria agregarse para con­
sultar la idea que espresa él aitículo: «Estos 
se incrementarán a medida que aumente el 
capital déla Caja.»

En la última parte, la redacción de este ar­
tículo es aun mas defectuosa. Dice: «Las ope­
raciones de descuento no superarán para cada 
Banco a 1 sesenta por ciento de su capital pa­
gado» .

La gramática es bastante mala. Debe de­
cirse: «Las operaciones de descuento, que se 
acuerden a un Banco, no excederán del sesen­
ta por ciento de su capital pagado».

En este sentido hago indicación.
El señor Subercaseaux.—La indicación 

del honorable Diputado por Santiago no tra­
duce la mente del acuerdo de la Cámara, ni 
consulta el espíritu del proyecto. Se trata de 
que la Cámara preste a los bancos para redes 
cuento hasta sesenta millones do sus billetes. 

No tienen nada que hacer con esto los fundos 
de conversion...

Los sesenta millones que en billetes preste 
la Caja quedarán cubiertos con los sobrantes 
de los fondos de conversion, una vez pagadas 
las emisiones actuales; pero esto es otra cosa.

Miéntras tanto, lo que la Caja presta son 
billetes.

Por consiguiente, la redacción de la Comi­
sión es la mejor, porque se conforma con el 
espíritu del proyecto, i la prefiero sobre la 
que se acaba de proponer.

El honorable Diputado por Santiago ha ob­
jetado también la frase que dice: «Las sumas 
que la Caja destine a las operaciones de des­
cuento podrán ascender a sesenta millones». 
Su Señoría pr opone que se diga: «no podrán 
exceder de sesenta millones».

Esta frase la suprimió la Comisión i adoptó 
la que aparece en el proyecto para armonizar 
mejor con la parte siguiente del artículo que 
dice: «e irán aumentando en la misma medi­
da que el capital de la Caja».

Prefiero la redacción de la Comisión, que 
es mas clara.

El señor Ibañez.—Creo que el honorable 
Diputado no tiene razon.

Cuando se discutió este artículo, la Cámara 
tomó en consideración las propias palabras 
del señor Ministro de Hacienda, quien decla­
ró que los fondos destinados al redescuento, 
según sus esplicaciones detalladas, se compo­
nían: l.° de los sobrantes del fondo de con­
version, después de eliminado lo necesario 
para pagar la emisión; 2.° de los intereses 
que seguirán ganando estos depósitos; 3.° 
del oroque quedará vacante por desaparecí 
miento de úna parte del circulante, i todavía 
agregó no só qué otra cantidad; todo lo cual 
se estimó que alcanzaba a sesenta millones de 
pesos.

De modo que estaba en el ánimo de la Cá­
mara entera destinar estos sesenta mirones 
sobrantes a los redescuentos.

Ahoia, que la Caja preste en billetes de- su 
emisión, no obsta para que los fondos que sir­
ven de garantía a esos billetes sean esos se­
senta millones.

No conviene dejar turbias i oscuras estas 
cosas.

No me opongo a que se apruebe el artículo 
siguiente, que dice:

«Para efectuarlos descuentos de que tratan 
los artículos anteriores, la Caja de Conversion 
podrá emitir billetes de curso lega'1 converti­
bles a su presentación, en la forma determi­
nada en ei artículo 6 o».

Yo lo acepto, pero ¿qué fondos se van a 
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destinar a este objeto? Sencillamente, el so­
brante de los fundos de conversion,

¿En qué forma? En forma de billetes. Esto 
es todo.

¿Con qué objeto se deja una fecHecion am­
bigua, oscura i que en apariencia parece que 
consultara una emisioñ sin garantí i, lisa i lla­
na, cuando no es esa la verdad, n > es eso lo 
que ha apiobado la Cámara?

Creo, poi‘ consiguiente, mas ventajosa la 
redacción que acabo de proponer.

Por lo demas, en ningún caso, auti dentro 
de la idea que acaba de espresarel honorable 
Diputado señor Subercaseaux podiia dejarse 
esta redacción, quo es contraria a lo aprobado 
por la Honorable Cámara.

Dice el artículo 9.°.
«Las sumas que la Caja destine a las ope­

raciones de descuento podrán ascender a se­
senta millones de pesos e irán aumentando 
en la misma medida que el capital de la 
Caja...»

Luego esta suma podría ascender a cuarenta, 
cincuenta, sesenta, cien millones, porque no 
dice que no pasará de este límite,

Como puede ascender a mas puede llegar a 
ménos.

Esto no es lo que aprobó la Cámara. En 
consecuencia, por las razones que he dado, 
mantengo la indicación que he hecho.

La Cámara aprobará lo que crea conve­
niente.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Creo que después de las últimas es- 
plicaciones dadas por el honorable señor Ibá- 
ñez queda mui claro su pensamiento, i no hai 
inconveniente ninguno i sí ventajas en acep­
tar su indicación. Porque, realmente, la pri­
mera parte del artículo 9.” ño pone límite i el 
Objeto de esta disposición fué porn-i le límite a 
esta cantidad, que dijimos que representaba el 
excedente de los fondos de conversion.

El artículo dice sencillamente «podrá ascen­
der a seserita millonea...»

La Operación misma de los préstamos por 
redescuento, la entrega material del dinero a 
los bancos, va a hacerse en billetes tal como lo 
quiere el señor Subercaseaux i como lo dice 
el proyecto.

No veo dificultad para dejar mas claramente 
redactada la idea, a fin de que se entienda 
que estos redescuentos no podrán exdeder de 
sesenta millones de pesos, salvo que aumente 
el sobrante de los fondos de conversion.

Talvez podría suprimirse lo de diez peni­
ques,...

El señor Ibañez,—Por inoficioso, dejando 

constancia que se refiere a la moneda de curso 
legal.

El señor Silva Somarriva.—Yo creo, señor 
Presidente, que nos va quedando un vacío 
que llenar en este artículo.

El artículo 9.° dice:
«Las sumas que la Caja destina a las opera­

ciones de descuento podrán ascender a sesen­
ta millones de pesos e irán aumentando en la 
misma medida que el capital de la Caja».

En el proyecto presentado por la Comisión 
lledactora, no se dice cuál es el capital de la 
Caja, miéntras qtie la Comisión de Hacienda, 
en su informe, dice lo que sigue.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—En el artículo 28 se establece el ca­
pital de la Caja...

El. señor Subercaseaux.—Artículo 28, en 
las disposiciones jenerales...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda). —Es la misma idea de la Comisión,

El señor Silva Somarriva — Entónces quie­
re decir que no he dicho nada.

El señor Palacios.—Las ideas aprobadas 
por la Honorable Cámara, con relación a este 
artículo, fueron las que paso a esponer.

El límite, por hoi, de los redescuentos, es 
el de sesenta millones de pesos, i se han acor­
dado repartirlos proporcionalmente entre to­
dos los bancos que tengan desde un millón 
de pesos de capital pagado, según el artícu­
lo 8.° del proyecto redactado.

Se puso como limitación a cada Banco la 
de que no pudiera solicitar descuento por mas 
de sesenta por ciento de su capital pagado.

Estos tres acuerdos, señor Presidente, tie­
nen un vicio. Porque si los bancos, con resi­
dencia en Santiago, usan del derech,o d® so­
licitar descuentos hasta por el sesenta por­
ciento de su capital pagado, resultará lo si­
guiente: en el capital pagado de los bancos re­
sidentes en Santiago, desde Un miilon de pe­
sos de capital arriba suma ciento veintitrés 
millones de pesos, i el sesenta por ciento de 
descuento a que tiene derecho, alcanza a se­
tenta i tres millones i fracción.

De manera que los bancos de Santiago, ha­
ciendo uso de este derecho, podrían ellos so­
los agotar los sesenta millones de pesos i no 
dejar un solo centavo para los bancos de pro­
vincias que también tienen derecho a este 
descuento, i cuyo capital pagado llega a su­
mar- dieciseis millones de pesos.

Estos bancos, en consecuencia, tendrían de­
recho a un descuento de nueve millones de 
pesos i fracción. Sin embargo no alcanzarían 
a descontar un solo centavo.

Yd quetia dejar en claro que estos sesenta



324 CAMARA DE DIPUTADOS

millones deben repartirse proporcionalmente 
entre los bancos que tienen derecho a solici­
tar el descuento, según el artículo 8.°, es de­
cir, en proporción al capital pagado de todos 
los bancos que tienen derecho a descontar, a 
fin de que no llegue el caso de que, cuando 
lo soliciten los bancos de provincia, se en­
cuentren con que los bancos con asiento en 
Santiago han ocupado ya los sesenta millones 
de pesos.

Hago, pues indicación para que se agregue 
al final de este artículo la frase «repartiendo 
el total en proporción entre los bancos que 
tienen derecho según el artículo 8.°»

Se me ha dicho que el Consejo de la Caja 
hará una repartición en esta forma, que, por 
lo demas, es justa; pero, como lo que abunda 
no daña, ¿por qué no dejamos espresado i es­
clarecido esto en la leí, para que no haya du­
das en el futuro acerca de que el propósito 
que ha habido es el de repartir estos sesenta 
millones entre todos los bancos en proporción 
a su capital pagado?

Esta es una grarantía para todos; pero no 
es un derecho que se les da a los bancos de 
Santiago, con perjuicio de los de provincias. 
Porque los primeros que lleguen, que serán 
los de para alcanzar a cubrir el sesenta por 
ciento de su capital pagado, i entonces no al­
canza pata los demas bancos.

Son necesarios casi setenta i cuatro millo­
nes para a'canzar a cubrir el sesenta por cien­
to del capital pagado de los bancos con resi­
dencia en Santiago.

Por lo demas, dejo que la indicación corra 
la suerte que le depare la Honorable Cámara.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

El señor Quezada.—Rogaría al señor Se­
cretario se sirviera leer la indicación del señor 
Ibáñez.

El señor Secretario.— «La Caja podrá des 
tinar, a las operaciones de descuento, hasta 
la cantidad de sesenta millones de pesos pro­
venientes del fondo de conversion».

El señor Quezada.—Creo que la indicación 
del señor Diputado por Santiago pone mas en 
claro la idea de que, en ningún caso, podrá 
pasar la suma que se destine a descuentos, de 
sesenta millones de pesos. I’ero la frase que 
dice: «provenientes del fondo de conversion», 
me sujiere una duda.

¿Querrá decir este artículo que la Caja de­
berá traer los fondos de conversion que tiene 
en Europa para hacer cada descuento? Segu­
ramente nó; porque el honorable Diputado 
acepta el artículo siguiente, que dice: «Para 
efectuar los descuentos de que tratan los ar­

tículos anteriores, la Caja de Conversion po­
drá emitir billetes de curso legal»...

El señor Ibañez —No quiere decir eso, por 
que acepto el pago en billetes.

El señor Quezada. — Entonces tenemos que 
el artículo 10 establece que, para efectuar este 
descuento, la Caja de Conversion podrá emi­
tir billetes; miéntras tanto en este articulo 9.°, 
vamos a decir que los redescuentos los hare­
mos con fondos provenientes del fondos de 
conversion.

Evidentemente, todos estamos de acuerdo 
en que estas sumas se cargarán a los fondos 
de conversion: pero no lo que se dice en la 
indicación, qne se tomarán de los fondos de 
conversion.

El señor Ibañez. -Si no dice se tomarán.
El señor Quezada.—Pero dice «provenien­

tes», lo que, en realidad, parece significar que 
estas enormes sumas se tomarán de los fon­
dos de conversion.

El señor lbañaz.—En realidad, yo no re­
dacté la indicación así. No empleé la palabra 
«provenientes», porque no la consideré ade­
cuada. La redacción que yo di fué la siguien­
te: «La Caja podrá destinar a las operaciones 
de descuento hasta la cantidad de sesenta mi­
llones de pesos del fondo de conversion.»

En seguida, el artículo 10 dice que la Caja 
de conversion podrá emitir billetes de curso 
legal en reemplazo del oro. . .

El señor Subercaseaux.—¿I qué objeto 
tendría agregar «del fondo de conversion», 
cuando bastaría con decir: «hasta la cantidad 
de sesenta millones de pesos»?

El señor Quezada.—Si se dijera «con cargo 
a los fondos de conversion» no habría difi­
cultad alguna.

El señor Silva Somarriva—Podría decir­
se que las sumas de los descuentos no ex­
cederán del capital de la Caja que va au­
mentando con los fondos que en ella se acu­
mulen.

El señor Ibañez. —Eso es mui vago; no 
dicenada... Es una jeneralidad. una gran 
jeneralidad . .

El señor Huneeus (don Francisco).—No 
puede interpretarse esta disposición en el sen­
tido de que el redescuento no podrá exceder 
de sesenta millones en ningún caso. . .

El señor Quezada.—Nó, por cierto; porque 
el límite es e1 capital de la t aja

El señor Subertaseaux.—Por ahora no po­
dría exceder el redescuento de esta suma, 
porque no es mayor el sobrante de'fondo de 
conversion, i el billete que se va a emitir debe 

(estar garantido.
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El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

Se va a votar la indicación d-1 señor Ibá- , 
ñez.

El señor Secretario.—Dice:
«La Caja podrá destinar a las operaciones 

de descuento hasta la cantidad de sesenta mi­
llones de pesos del fondo de conversion. Esta 
cantidad podrá aumentarse en la misma pro­
porción en que aumente el capital de la Caja».

El señor Huneeus (don Francisco) —Creo 
que no habrá inconveniente para darla por 
aprobada.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no se 
pide votación, la daré por aprobada.

Aprobada.
El señor Secretario.—Indicación del mis­

mo señor Ibáñez, para modificar la última par­
te del artículo en los términos siguientes: «Las 
operaciones de descuento que se acuerden a 
un Banco no excederán del sesenta por ciento 
de su capital pagado».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, la daré por aprobada.

Aprobada.
Se va a votar la indicación del señor Pala­

cios.
El señor Palacios. — Mi idea está consultada 

en la indicación que he propuesto: no respon­
do de que la redacción sea perfecta.

El señor Secretario.—La indicación del 
señor Palacios es para agregar al artículo la 
frase: «repartiendo el total < n proporción entre 
los bancos que tienen derecho, según el artícu­
lo 8.°»

El señor Huneeus (don Francisco).—Si ya 
está establecido en la lei que ningún Banco 
podrá descontar por valores superiores al 
sesenta por ciento de su capital.

El señor Balmaceda (Presidente).—La idea 
de la indicación del honorable señor Palacios 
es establecer la proporción.

El señor Huneeus (don Francisco).—Roga­
ría a Su Señoría que retirara su indicación. 
Dejemos esto a la resolución del Consejo.

El señor Palacios.—No la retiro, señor

Presidente, porque es mejor que quede auto­
rizado el Consejo; sin esta indicación no que­
daría autorizado.

El señor Salas Edwards (Ministro dé Ha­
cienda). —¿I si hai bancos que tienen su car­
tera en mal estado?

El señor Palacios.—No se les concede re­
descuento.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Quedaria vacante la cuota.

El señor Palacios.—Mas vale que quede 
vacante la cuota i no que queden vacantes los 
bancos por falta de fondos.

Votada la indicación del señor Palacios, re­
sultaron dos votos por la afirmativa, veintitrés 
por la negativa i tres abstenciones.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
votación.

Algunos Diputados se han retirado de la 
Sala; se va a llamar.

Después de uu momento:
El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 

número.
Si no hubiera inconveniente, podría darse 

por rechazada la indicación del señor Pala­
cios, que obtuvo dos votos a favor i veinti­
trés en contra.

El señor Palacios.—Yo creía que eran vein­
titrés favorables.

Entóneos, señor Presidente, déla por re­
chazada, con esa votación; con dos votos fa­
vorables. I le rogaría al señor Secretario que 
dejara constancia en el acta de quiénes son 
los Diputados que han votado favorablemente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Entón- 
ces daré por rechazada la indicación del señor 
Palacios.

Rechazada.
Si le parece a la Cámara, suspenderíamos la 

sesión por diez minutos.
Se suspendió la sesión.
A segunda hora no continuó por falta de 
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